¡Buenos Días Alberta!
Curaciones

La Madre Alberta tenía fama entre las alumnas y hermanas de que las atendía muy bien y que hacía lo posible por su curación cuando estaban enfermas. 

Así, una de las hermanas, la H. Bernat, contó que la Madre Alberta la había atendido con gran solicitud en una enfermedad gravísima: “Yo le haré una pomadita y se la pondré y veremos”. El médico Sr. Bordoy, que la visitaba, se extrañó mucho del cambio que se notaba en la enferma, y  aseguró que fue tan extraordinaria la curación, que no pudo dudar que había sido casi milagrosa. Además, dijo que la Madre no se acordaba exactamente de los componentes de la pomada…
La M. Martí también contaba que la tenía por santa y que, en dos ocasiones en que tenía incluso señalado el día para ingresar en la clínica y hora para ser intervenida de un quiste que le habían de extirpar del vientre, le vino la inspiración de pedir a M. Alberta poder trabajar en lo sucesivo sin grandes dolores y sin molestias que se lo impidieran y que le fue concedido lo que pedía.  Esta religiosa vivió hasta los 80 años y pudo trabajar hasta su muerte, sin haberla intervenido ninguna vez  (Summarium, p. 466).
La H. Mª Elena Sempere también contó la curación de un riñón que le sangraba. Le hicieron las pruebas preparatorias para una intervención quirúrgica. Le sacaron varias radiografías. A los tres días, ella por la noche, se sintió curada. De nuevo le sacaron otra radiografía y el médico manifestó que no se explicaba en tan poco tiempo aquella transformación. No se la intervino ni hubo necesidad. Ella aseguraba que la Madre Alberta a la que se encomendaba la había curado (Summarium, p 466).

Pidámosle a M. Alberta, acudamos a ella en nuestros problemas, dificultades, enfermedades porque concede muchas gracias a los que se lo piden con fe y humildad. Han sido y son muchas las personas que le piden favores y las que agradecen que Dios les ha escuchado por su intercesión.
